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2.3. Identificación de Acciones Antropogénicas en los 5 ID Priorizados de la 

Quebrada Tonchalá 

Se realizó un reconocimiento de campo mediante inspección visual, 

abarcando tanto el área de influencia directa como indirecta de cada punto 

identificado (ID). Para el registro de la información se utilizaron una cámara 

digital y un dron, con los cuales se obtuvieron evidencias fotográficas de cada 

sitio de monitoreo. A partir de este levantamiento se identificaron las distintas 

actividades de origen antrópico que inciden en los resultados de los parámetros 

evaluados para la determinación del Índice de Calidad del Agua en la 

quebrada. 

A continuación, se presentan los principales aspectos e impactos 

evidenciados: 

 

2.3.1. ID 1 Antes del centro poblado Carmen de Tonchalá  

En el área de muestreo se evidencia la presencia de múltiples explotaciones 

de carbón ubicadas aguas arriba del punto evaluado, así como actividades 

asociadas a la fase de descapote orientadas a la adecuación de patios para el 

almacenamiento del mineral. Estas intervenciones podrían implicar la 

remoción de la cobertura vegetal y la exposición directa del suelo, lo que 

incrementa significativamente su susceptibilidad a procesos erosivos. Como 

consecuencia, se favorece el arrastre de sedimentos, material particulado y 

posibles trazas de compuestos asociados a la actividad minera hacia la fuente 

hídrica, incidiendo en la alteración de parámetros fisicoquímicos como la 

turbidez, los sólidos suspendidos totales y, potencialmente, la conductividad del 

agua. Este tipo de afectaciones ha sido ampliamente documentado en estudios 

sobre minería de carbón en cuencas hidrográficas, donde se establece una 

relación directa entre las actividades extractivas y el deterioro de la calidad del 

agua (Sánchez & Pérez, 2023). 



 

         19    

 

 Adicionalmente, se observa una expansión de unidades productivas rurales 

(fincas), acompañada del aumento de áreas destinadas a potreros y una alta 

presencia de ganado caprino, lo cual puede contribuir a la compactación del 

suelo, pérdida de cobertura vegetal y aporte de materia orgánica y nutrientes 

por escorrentía superficial. 

En el punto de muestreo el agua presentó una coloración grisácea, lo que 

sugiere una posible alteración de sus características fisicoquímicas, 

potencialmente asociada a la carga de sólidos suspendidos o aportes derivados 

de la actividad minera. 

Figura 2. Punto de muestro ID 1. Ribera de la Quebrada Tonchalá. 

 

Fuente: Subdirección de Medición y Análisis Ambiental- Corponor, 2026. 
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2.3.2. ID2 Después del centro poblado Carmen de Tonchalá.  

En el punto de muestreo se evidencia una intensificación de las actividades 

agropecuarias, representada por la expansión de cultivos agrícolas, incluyendo 

maíz y pasto de corte, así como la implementación de zonas destinadas a la 

producción y comercialización de césped. 

En los alrededores, se observa un incremento en la instalación y operación de 

granjas avícolas orientadas tanto a la producción de gallinas ponedoras como 

de pollos de engorde, lo cual implica una mayor generación de residuos 

orgánicos y potenciales aportes de nutrientes (Nitrógeno y Fósforo) hacia la 

fuente hídrica por escorrentía superficial. 

Adicionalmente, se registra un incremento en la actividad ganadera, así 

como procesos de remoción de la cobertura vegetal asociados a la adecuación 

de suelos para uso agrícola y a la parcelación con fines de comercialización. 

Estas intervenciones generan la pérdida de la estructura radicular que cumple 

una función clave en la estabilidad y cohesión del suelo, reduciendo su 

capacidad de compactación natural y aumentando su susceptibilidad a 

procesos erosivos. En consecuencia, se favorece el transporte de sedimentos 

hacia la fuente hídrica, lo que puede derivar en el incremento de la turbidez y 

de los sólidos suspendidos, así como en la alteración de otras condiciones 

fisicoquímicas del agua. Diversos estudios han documentado que la eliminación 

de la cobertura vegetal y la intensificación de actividades agropecuarias 

inciden directamente en la degradación del suelo y en el deterioro de la calidad 

del recurso hídrico (FAO, 2015; Lal, 2001). 
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 Figura 3. Punto de muestro ID2. de la Quebrada Tonchalá. 

 

Fuente: Subdirección de Medición y Análisis Ambiental- Corponor, 2026. 

2.3.3. ID3 Antes de los vertimientos de Cúcuta. 

En los alrededores del punto de muestreo se identifican intervenciones sobre 

el suelo, principalmente asociadas a la remoción de la cobertura vegetal con 

fines de organización productiva, especialmente para la delimitación de áreas 

destinadas a cultivos de pasto de corte. Asimismo, en el tramo comprendido 

entre el ID 2 y el ID 3 se presume una posible presión hídrica derivada de 

presuntas extracciones directas de caudal mediante el uso de motobombas 

para el riego de cultivos de maíz y pasto de corte; esta potencial sustracción de 

recurso podría incidir en la alteración del régimen hidrológico local, reduciendo 

el volumen disponible aguas abajo. Adicionalmente, se modifican las 

condiciones naturales del suelo, reduciendo la cobertura vegetal protectora y 

favoreciendo procesos de inestabilidad, erosión y transporte de material 

particulado hacia la fuente hídrica (Sánchez, 2023). 
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Se evidencia además el establecimiento de cultivos de césped ornamental, 

así como la presencia de predios rurales con cría de ganado caprino. Este tipo 

de ganado presenta hábitos de ramoneo, caracterizados por el consumo de 

brotes, hojas, ramas y corteza de diversas especies vegetales, lo que puede 

generar afectaciones significativas en la regeneración natural de la cobertura 

vegetal y en la estabilidad del suelo. La reducción de la vegetación incrementa 

la susceptibilidad a procesos erosivos, mientras que la presencia de excretas y 

orina (ricas en nutrientes como nitrógeno) puede contribuir a la contaminación 

difusa de las fuentes hídricas cercanas, favoreciendo procesos como la 

eutrofización y la alteración de parámetros fisicoquímicos del agua (FAO, 2010). 

De forma paralela, se registra la existencia de una urbanización en desarrollo 

y la ejecución de estudios topográficos en campo, lo que evidencia la proyección 

y avance de nuevos procesos de expansión urbana en el sector, con potencial 

incidencia sobre las dinámicas ambientales de la zona. 

En conjunto, estas actividades reflejan una transformación progresiva del uso 

del suelo, con posibles implicaciones en la dinámica hidrológica local y en la 

calidad del agua, debido al aumento de áreas intervenidas y la potencial 

generación de escorrentía con carga de sedimentos. 
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Figura 4 Punto de muestro ID3. de la Quebrada Tonchalá. 

 

Fuente: Subdirección de Medición y Análisis Ambiental- Corponor, 2026. 

2.3.4. ID4 Después de los vertimientos de Cúcuta. 

En el entorno del punto de muestreo (ID 4) se identifican, en sectores 

cercanos, pero sin incidencia directa sobre este punto específico, instalaciones 

industriales correspondientes a plantas coquizadoras de carbón, las cuales 

representan una fuente potencial de vertimientos y aportes de contaminantes 

derivados de los procesos de transformación del mineral, tales como 

compuestos orgánicos, sólidos suspendidos y sustancias con potencial efecto 

tóxico sobre los cuerpos de agua. 

Por otra parte, aguas arriba del ID 4 se presenta la confluencia entre la 

quebrada La Cañada y la quebrada Tonchalá, donde ambas corrientes aportan 

cargas contaminantes significativas. En particular, la quebrada La Cañada 

transporta aguas residuales domésticas provenientes de distintos sectores 

urbanos de Cúcuta, situación que, sumada a otros vertimientos existentes en la 

zona, genera un impacto considerable sobre la calidad del recurso hídrico. 
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Adicionalmente, en este mismo tramo se evidencian dinámicas de expansión 

urbana, así como la presencia de granjas avícolas y sistemas de producción 

piscícola, actividades que pueden contribuir al ingreso de materia orgánica, 

nutrientes (principalmente nitrógeno y fósforo) y otros contaminantes a través 

de escorrentía superficial y descargas no controladas, afectando las condiciones 

fisicoquímicas y biológicas del agua. 

La coexistencia de actividades industriales y agropecuarias en el área sugiere 

una presión antrópica significativa sobre el recurso hídrico, con posibles efectos 

acumulativos en la calidad fisicoquímica y microbiológica del agua. 

Figura 5 Punto de muestro ID 4. de la Quebrada Tonchalá. 

 

Fuente: Subdirección de Medición y Análisis Ambiental- Corponor, 2026. 

2.3.5. ID5 Antes de la confluencia con el río Zulia. 

En el punto de muestreo ID 5, se encuentra en un entorno con alta 

intervención antrópica, donde actualmente se evidencia una intensificación de 

las actividades industriales, agropecuarias y urbanas. Se destaca la presencia 

de instalaciones asociadas a la producción de carbón y coque, así como un 
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tránsito constante de vehículos de carga pesada, lo que favorece la deposición 

y arrastre de material particulado, cenizas e hidrocarburos hacia el cauce. 

De manera complementaria, el crecimiento poblacional y la expansión del 

casco urbano continúan en aumento, junto con la apertura de nuevas vías de 

acceso, lo que incrementa la presión sobre el recurso hídrico. Asimismo, 

persisten las actividades agropecuarias, en particular la producción avícola, 

donde se ha identificado una notable presencia de aves carroñeras (gallinazos), 

posiblemente asociada al manejo inadecuado de residuos orgánicos, 

generando riesgos de contaminación adicional. 

Adicionalmente, se evidencian intervenciones recientes como actividades de 

dragado aproximadamente a 500 metros de la confluencia, las cuales 

modifican la dinámica hidráulica del cauce, incrementando el transporte de 

sedimentos. Estas condiciones, sumadas a la pérdida de cobertura vegetal 

ribereña, favorecen el aumento de la temperatura del agua por exposición 

directa a la radiación solar, así como la disminución de la capacidad de 

autorregulación del ecosistema. 

Estas condiciones evidencian un escenario de alta presión antrópica y riesgo 

ambiental para la quebrada, por lo que se hace necesario fortalecer las 

estrategias de manejo, incluyendo la protección y recuperación de la franja 

forestal protectora, el control de vertimientos y emisiones, el seguimiento 

continuo de la calidad del agua y la implementación de procesos de 

restauración ecológica con especies nativas. 
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Figura 6 Punto de muestro ID5. de la Quebrada Tonchalá. 

  

Fuente: Subdirección de Medición y Análisis Ambiental- Corponor, 2026. 


